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AL LECTOR; ««J^^ 

.migo 9 seas qu¿en fueres , porque esto es paira 
mi una materJ^ltdad de nombre 9 sino eres fiiaor. 
ees ., ó áfraacesa^o. (El expediente 6 pensa-? 
iziiento ppooiovúia en estos ;dias acerca de qufi[ 
9fi conceda á muestras América^ el Comercio Iw 
bre con Iqs extraogecos^ jes el panto en que 9, 
SQgui; jni.'sentiri^jaifdntíira pAt^ siempre su sviecn 
te la Nación , y en que todo buen espaj^pl 4firy 
be considerarse obligado á fundar y proteger 
.con" ios 'Conocimientos que tenga* enrían impoi^*" 
tante materia los imprescriptibles >df recbos^. <^e 
nuestra amada y afligida madre JPai;r ¡a.i Y pues 
la libertad de imprenta se 4iá eooeedváe para 
que cada ciudadano pueda anunciar á los de- 
mas con franqueza por medio de ella quanto 
conceptué interesante ál bien general del Esta- 
do , creo muy propio de mi deber , como buen 
patricio , el publicar las reflexiones que desde 
luego me ocurren sobre este gravísimo asunto. 
Ruegote, pues, que leas benigno, sin de- 
tenerte en que Jes falten los adornos retóricos 
y brillantez de Ja elocuencia que obstentan tos 
sabios, porque estoy muy distante de serlo 5 y 
espero que si perteneces á la clase de ellos, 
.disculpes mis yerros , por la intención sana que 
me anima , y desempeñes Jas sagradas é invio- 
lables obligaciones de tal^ ilustrando con tus 
mayores Juces mis ideas en favor de la Patria, 
para que no te comprefaenda aquella sentencia 
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que dice (i): ¿La sabidutía'^óiQulta y el tesoro 
escondido , de qué aprovechan ? ni que la n^*- 
eion pueda quejarse de tí , como en otro tiempo 
lo hizo de sus ministros el Señor por Isaías (2) ; 
pues en efecto ¿el perro mudo de qué sirve en 
la casa de su amo? y será muy d<¿oroso oIvl«' 
deis él consejo qué ensefia/ No te idetengasí en- 
babtar qaando es tiempo conveniente, ni dexes 
dé manifestar tu sabidoríai eá todo ^u expíen- 

dot (3). ' r.'j : . r: 



mém^mm 



(i) Eclu c p. 20 y. 3u 
X^i Isai, c p. 5Ó. V. to. 
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la libertad del Comercio de nuestras Amért- 
cas con el extrangero , debe considerarse baxot 
qualquiera aspecto que se mire como el medió 
mas Lpronto y seguro de romper los víneulo^ 
que las unen y estrechan con nosotros; éncami^ 
naj^coa pasos^agigantadosá una absoluta io? 
dependencia ; privar del poderoso auxilio dé so 
comercio y riquezas á la madre Patria ; consti-' 
tuitla en la miseria mas extremada , y reagfaW 
var sus males y desconsuelo quando se mira mas 
Infligida ) necesitada y exausta de otros recur-* 
sos que ios de sus Indias para continuar la santa 
y costosa lucha en que tan justamente se ve em«f 
peñada. 

Por esto» principios la referida libertad 9 no 
solo Éñ halla en contradicción con la integridad 
naQÍQmil.qiie.;se ha jurado mantener ^ ;sino que 
¿ebe equipararseá la victoria mas decisiva qua 
pudieta^ronseguif; ¿sobre nosotros el pérfido ii^^ 
eano ^ue noSi pretende subyugar ^ y en tal con« 
cepta noierdabie. creerse que la sabiduría , rec-* 
titud jy zelo áiel augusto congreso de nuesttaa 
C6rt^^$e incline i conceder una gracia opues-^ 
ta)á:su:mis0io propósito, y que seríala ruina de 
Espina. £erp.ain. embargo para deseng^uoo. d» 



6, 
los que entre nosotros opinan de otro modo, ex- 
pondré las reflexiones que me ocurren sobre este 
importantísimo asunto. 

El comercio exclusivo que Üracemos en núes» 
iras Américas, y la prohibición absoluta que 
ellas tiqnen de executa rio directa ni indirecta**- 
wente en las nacrqnes extrañas , son les polos 
sabré que ruedan y se afianran la* dependencia 
¿e aquellos vastos dominiosv, y-te justa reconar- 
pensa jq^e merecemos por los sacrificios ^ue noe 
. cuestan su descubrimiento y.^ eonservaciom » 
7 Sustkuido á tan sablo^ sistema el de que abran 
sus puertos al extranjero ^ é ^«ei sus naturales 
vayan a los de es^e y queda para siempre des« 
kecho ^1 lazo que los une á nosotros;^ y: por 
consecuencia precisa perderemos aquellas dilata- 
das y ricas posesiones : .como quiera que no hay 
wynoyíproViincKi^y cuprpo,niauft hombre algu-^ 
no que se mantenga dependiente dé otroy quan^ 
do puede existir por sí , y eximirse del imperio 

á qué le sujetaron', ya- un» mayor poder ,ya^ sus 
misñfios intereses^ ó* ya quaiesquiera otras oausasi 
Las qMe ha ya para excluir de^ est^ regla ge- 
neral á nuestras^ Indias ^ confieso de buena la 
que no las^ alcanza mi .vista.^ Únicamente descu- 
bro que ellas tienen exquisitas producciones de 
todas clases : abundan de metales preciosos, f 
nosotros sgIo" poseemos algunos pocos- artículos 
(^ Wqué necesitan. Éstos , Ó quando noénos lai 
mayor parte ^ los hallarán con mas equidad eit 
«L extr^ngera ^^ á éi cemiticán directameiHe^ ea. 



ipágó áe «US fífspttrtVsiV mércadiéyíkí , y pot otras 
^numerablfes negociactoncs (si se ks concédela 
"enunciada franqoicia) los añiles , granas^^^ palos 
lie tinte§^, fttadefas de constrecqion ^ plata^ oro, 
y en suma quanto ha constituido hasta ahora lo^ 
objetos nfiaisí íntereisantes dé nufestró Comercio , Y 
las riquezas^ con que ha m^Hitentda España sa 
opulencia y fuerzas terrestres y mátíumas desde 
ct descubrimiento- de láS' Améficas. ¥ en^ taíés 
circunstancias^ mediando entre ellas y: nos&tros 
tan dilatados mares , y v^iértdoftos^en el wrado 
^^rítico de ánguistk , eakmidfifd- y mistfri* á que 
wos^ tiene reducidor la gü«r m áSingr iernta y destín 
ladora que sufrimos ,' ¿ quái es la garantía ó se^ 
guridad que tenemos dé que se matitengañ át^ 
pendientes de nosotros aquellos dominios? ¥q 
no la encuentro y y ío qu« todos vemos V coft- no 
pequeño dolor , t9^ que ya apateoen allí el es^ 
^ritu dé independencia , insurrecciones crueles éÁ 
ingratitudes horrendas contra l^a^ propia madre* 
Patíriá^ que los ha declarado* pan^ integrante de 
la nación-^, é iguaiádotosá ella en derechos, <y 
dádoles quantas pruebas son imaginables del amor 
-paternal mas a^endradoi • 

¿Peraá qué es cansarse en denrostrar utta» 
verdades que niñgüir juicioso niega , y que ense- 
tian coo'^UF exemplo todas las naciones? Véase 
si acaso hay alguna que permita á sus Ztidias la 
libertad que hoy sé pretende para las nuestras.- 
'Díganlo todos los tratados de paz y Comercio' 
i^\ie se han hecho bastaiahoraíeaire h^ potenei^^ 



ídLs'h^yes «ábías é ^viplables de la Verdadera 
Aridtcnética i política para el gobierno. ^ con$er-s- 
vaciQn y forDeato de Jos Est^dps, si es.concUia?^ 
l)]e con ellas la ai^presada libertad* 

Quando la Inglaterra ^ ¿sa nación fidelísima 
;^ heroica^ aliada y protectora nuestra^ reconocí^ 
la indepeQdenoia de sus Américas deí Norte, s4 
;4]t)ejajba ainargá9>eiite de, no haber adoptado ea 
«cUas icl ^sistema /de Jos espa/ioles ^n las suyas ^ en^ 
itre ptros sugetos de represeptaclQQ y mérito ^ qu9 
iVÍ decUtnar fin 4q.uelIo$ tiempos contra el orír 
;£en de ^tal m^eso ^ Jué uno el primer factor de 
la cojnpanía «n ;el puerto y ciudad 4e Cantod 
*n Phina* j^ ©e ^ué jios ;sirve , decía , que h^^ 
jarnos Conseguidos jcivilia^r y jbUtfqiieat tanto 
^qiieUas, |K)sefi¡soQe$ ^ si como pobladas de ^oda 
tclase.de extrangeros ,^ y hechas á su trato^ de* 
gestan de .nosotros , y así es que siempre haa 
gestado disipuestas i la independencia ? 

^hora bien ^ si ios .ángljeses , florecientes ep 
¿comercio, fábricas, artes é industria^ y pon ei 
rdominio de Jos mares por medio de su gran ma- 
rina ,.así mercantil .conjpjreal, tío pudieran evi- 
itar .unas cc^se^ueficias ^an /uiiestas en sus Amé* 
>f icas 4^1 ÍÍQrte , % cóijio podremos , sin tales au- 
¿Kilios , Impodirlp len. las /luestras jst ;sq Íes .conce* 
jde el libre iCofnercio ^ 

>Sin >temor de ¡^quívipca^'ine podré decir ^ que 
<^mQ]aiHe agracia 3 lio solo baria independierit^ 
jííífistías Iqdi^s^ ,y jios .privatia„4e8dc luego, 4^ 
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los auxilios necesarios para defendefno's del tí-: 

Irano que tiene invadido nuestro amado ^uelo pá-. 
trio, y en cuyos pbnos , relaiitrps á la conquis- 
ta de España, notoriamente ocupan uno de lo& 
primeros lugares sus: ideas , dirigidas á la revo* 
tucion é independencia de aquel Los países f sino 
también que aun quando no causase por ahora;, 
tan doloroso resultado , se . arruinarían nuestro 
Comercio^ industria , navegación y marina* 

El Comercio : porque siendo pasivo en la ma^^ 
y or parte el que hacemos , á causa de la falta 
de fábricas en nuestra Península , asi por la és« 
cásez.de operarios , confio' por la carestía de los 
jornales , nos vemos precisados á comprar d^ 
extrangero lo que sé ha de remitir, á nuestraa 
Aiíiéricas; y pudiéndolo* éstas llevar de aquel 
en derechura , pararía totalmente nuestro giro. 

La industria : por la desconfianza que todos 
tendríamos en nuestras empresas de qualesquie^ 
ra clases que fuesen , á vista de las vefntajas 
que gozan los extrangeros en sus operaciones 
mercantiles por el mayor ahorro de jornales , 
fletes , y demás gastos. 

La navegación : porque cesando ; nuestras 
expediciones de Indias , se acabaría por con- 
secuencia esta marina mercantil, y aun la ex« 
tracción de nuestros frutos se executaria en ba- 
ques extrangeros por la mayor equidad de sus 
ili^tes , coma quiera que k$ cuestan una mitad 
inénos qué á nosotros sus ranchos, carenas y 
alistamiemoa; de lo qual procede que se pasen 
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años sin ir barco átguno español á puertos de 
vOtras naciones. 

La marina Real : porque tcesando la mer-* 
cCántil , desaparecerían el pilotage , Jas maes-» 
rranzás^ y tripulaciones, y llegaría muy prontx^ 
él tiempo en que.no pudiésemos alistarni aun ires. 
jaavíós vde guerra. 

Para no incurrir en- unos males tan formí--' 
¿dables., todas ks naciones de la Europa, haw 
solicitado y solicitan siempre posesiones ultra- 
rtiarinas ;en que .extender su Comercio y nave«^ 
gacion , porque éstas son las principales colum^ 
ñas del poder y felicidad de Jos Estados. Y co-' 
nociéndolo así nuestros gobiernos anteriores (ciX-r 
tepto el del infame Godoy ) abrieron y habilita'- 
ron nuestros puertos , haciendo gracias consíde-* 
rabies en los Reales .derechos de los efecíos que 
se conducian jen buques españoles, y dictando 
otras sabias providencias que entre otras impon*- 
derables ventajas nos han producido la de tre$ 
millones de pesos fuertes poco mas já menos ^ 
que finden cada año al Comercio los ^muchos 
frutos que extraemos de .nuestras Américas , y 
que por un cálculo fondado :dexan la utilidad ya 
de í5 , y ya de 20 por <iop en las diversas ope-*- 
f áicioues mercantiles que ejecutamos ¿on ellos. : 
- Para decirlo , de una vez , la expresada li*- 
fcertad se opone dtametpálmeqt?, pp solix» hucsp- 
iras sabias Leyes 'd€ indips ^ sino tambiep á Ik 
Voftservaoion de láqüé'llos dominios'^ é ígualni^» 
!Bé á,la vint^ridad , ládregeaí ^y* bif a 'gractal M 



España; y así e$ 4iaTto claro que aun quanda; 
por no concederse una franquicia tan ilegal , rui- 
nosa y ant¡polít¡ca\,,se temiesen qualesquiera fi|-. 
nestas consecuencias en kts Américas , nos es- 
taría inejor contenerlas por los medios propios 
de tales acontecimientos y que renunciar pars: 
siempre á ellas ^ haciéndolas desde luego inde-*^ 
pendientes nosotrps mismos en pago de las san«' 
grienus revoluciones con que ya están remane-- 
randosus naturales cq Q^Dchos parages las gra- 
cias «, que con mano libi^r^al . les ha dispensado U 
madre Patria^^.cuya ^i}i?cian ^aucocentan ¡qu^ndo^^ 
mas debían consolarla* 

Otras muchas reflexiones pudieran hacerse* 
que demostrarían con mayor evidencia todo lo' 
expuesto. Pero no lo permite por ahora lo emba- 
razadas que se hallan las Imprentas; y así diré 
ünicamente en mas apoyo de ello ^ que ya en el 
día estamos tocando , con bastante sentimient09^ 
lo paralizado que se halla este Comercio^ y la 
extraordinaria decadencia que sufre nuestra na- 
vega cion\, á causa de la tolerancia que se obser- 
va en la entrada de buques extrangeros en las 
Américas f de lo qual dimana también la corte- 
-dad de derechos que se recaudan en nuestras 
Aduanas, porque nos faltan, así las introduc- 
ciones y exportación de los frutos de aquellos 
países , como la entrada de los géneros que de- 
bían conducir nuestras embarcaciones , y llevad 
en derechura Jos ejitrangeros : sobre cuyo abusoí^^ 
luinosisimo para nosotros , no cabe duda en que 



la afta^ sa1>!ddr(a del Gobierno totmtá "quantas 
providencias sean compatibles con las presentes 
¿ífcunstancias ; pues solo en la conducción de 
Irarínas á la Havana y demás islas , se ocupa*- 
ban^por los años de 90 á 96 ma« de lao em«^ 
barcaciones españolas , y en el dia apenas ha- 
brá I s que sigan esta carrera 5 de lo qual resal**; 
tu í]ué los americanos se quejen de la falta de 
buques nacionales para extraer sus frutos, y qúC; 
baxo este pretexto se los lleve directamente el 
extratígero ;) león gravísimo perjuioio de la Rea^ 
Hacienda , Comercio y navegacioo. 



